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LO MUERTO, BIEN MUERTO ESTÁ
C

H\RI.lE CH.\PLD; ha o.pinado. El geni~ del cinema mu.d~ .lanza sus diatribas a los cuatro cardinales del ci-
nema y se levanta airado contra elcine sonoro. SU JUICIO no respeta nada. Su concepto brota demoledor
para justificar sus procedimientos. ¿Debemos respetar lasopiniones de Charlot? Yo, por mi parte, no las

respeto y me lanzo al combate pluma en ristre. I

Interrogado por A. J. Urban sobre sus opiniones sobre el cinema sonoro, Charlie Cbaplin contesta que el sono-
ro supone, para él «la unión artificiosa de dos formas de expresión diferentes que no se toleran la una a laotra .».

Fundándose en esta opinióny a pesar de que le agradaría ensayar algo en el cine sonoro, na se lanza a la aven-
tura porque, de hacerlo, se vería obiigado a renunciar al tipo de vagabundo que creara,y que al hacerle hablar

perdería su carácter y su alcance internacional.
A esto se le llama soberbia, en todos los idiomas.
Indudablemente perdería universalidad al reducir al límite de un idioma su arte inimitable; pero este arte no

perdería nada y tal vez ganase en rotundidad.
El cine mudo no tenía razón de er. Era algo incompleto que la buena voluntad del espectador, su talento y

unos conceptos escritos hacían comprensible. Si el cine mudo se hubiera fijado en algo que 110 fuese el hombre,
sus pasiones, y su' reacciones psicológicas, tal vez hubiese llegado a ser un arte completo; pero se servía del!IlU-

ñeco humano, de su vida material y de su entraña espiritual para ofrecérnosla encerrada en el marco de plata de la
pantalla, en la que sólo faltaban tres grandes elementos para C1J.leel cine adquiriese categoría de obra real: el

relieve, el color y la palabra.
Se conquistó la palabra; está a punto de ser vencido el color, y se 'anuncian los primeros albores del cinema en

relieve. El siglo se vanagloria de todas sus conquistas. De las viejas y de las nuevas; pero abandona aquéllas

cuando éstas suponen una superación.
No sé quién dice que los viejos se obstinan demasiado en sus ideas, y cuenta que losindígenas de Fidji matan

a sus padres ancianos, pues de este modo facilitan la evolución, mientras nosotros, los hombres civilizados, la re'

tardamos fundando academias en las que todo lo caduco toma asiento.
Charlot fué el genio del cine mudo y, como tal, no se resigna a desaparecer,' trata de imponernos sus opinio

nes. Pero ya es tarde. El cine !'()110ro necesita su genio. Hemos ele esperar conliados en su aparición.Entretanto,
hemos de desconfiar de Charlot, el artista a quien siempre veremos con gusto; pero a quien le hemos de situar en
una época desaparecida, con las misma consideraciones que tenemos para con hakespeare, Calderón, El Greco
o Velázquez ; pero sin que esta consideración nos arrastre a dar el paso atrás. El tiempo pasado ha de estar siem-
pre a la espalda de nue tro presente y en lo antípodas de nuestro futuro, sin que por eso abandonemos la idea
de que nuestra vida, nuestro espírituy nuestros conceptos, se han de apoyar en el pasado, clavados en el corazón

de nuestra hora, y lanzados al alma de nuestro porvenir.
El cine mudo ha muerto y en vano trata de resucitarle Charlot.
En el film «Tiempos modernos» que en breve nos presentará Charlie Chaplin, todos los actores que en él in-

tervienen han sido elegidos entre los viejos actores del cinema mudo, y lo mismo se hizo con operadores, asisten-
tes, etc. Eran necesarias gentes que no hubiesen perdido todavía las tradiciones del film silencioso.

Tal vez algún enamorado del viejo cinema juzgue con acrimonia nuestras opiniones; pero podemos salir al paso
de sus diatribas anticipándole un hecho que tácitamente nosmue tra el profundo error de harlot. Este hecho
no le ofrece la obra futura del genio del cinema mudo que no se resigna a envejecer, y se escapa del círculo de
sus opiniones en un rendimiento definitivo a la época y al sonoro. os referimos a su film dramático «Napoleón».

En esta obra Charlot se separa bastante de la verdad histórica. Mientras un sosías del emperador permanece
cautivo en Santa Elena, el verdadero Napoleón, arrepentidode sus ardores bélicosy de sus afanes imperialistas.
se convierte en un profesor de Historia de una universidad francesa, para hacer, desde su cátedra, propaganda
de sus ideas pacifistasy antinapo1eónicas, colocándose, al final, al frente de sus viejos generales para imponer al
mundo, por la fuerza, sus anhelos de paz. La llueva de «su muerte» en Santa Elena paraliza su obra pacifista,y

muere lanzando al mundo estas palabras: «La nueva de mi muerte me ha matado.».
En e te film Charlot se propone dar beligerancia a la palabra;pero de una manera nueva: hará intervenir al

autor del texto en persona, el cual, en lugar del diálogo ofrecerá al e pectador uncomentario explicativo. Cha-
plin cree que si en una determinada escena del film el comentarista dice al público: «Uno de e tos dos hombres
morirá», el espectador ufrirá una nueva emoción, distinta de las conquistadas hasta hoy por el cinema sonoro.

Tal veg tenga razón. Esperemos ... Yo lo hago así, sin confianza alguna en estas concesiones que pretenden

unir por un puente de conceptos equivocados dos expresionesartísticas totalmente diferenciadas .
i a esto uno el juicio que me merecen las opiniones de Charlot sobre lo dibujo animados en colory sobre

los filrus en color (oBecky harp»), vuelvo a caer en un concepto ya expuesto y a recordar a los indígenas de Fid-

ji, a 10- cuale recomiendo a nuestro gran viejoCharlie Chaplin (Charlot).

Cocktail cinematográfico
R:-IE.· RODlÚG\;EZ, la ilu tre actriz del cinema de habla his-
pana, ha terminado u actuaciónen "El octavo mandamien-
to", film que protagoniza Lina Yegros, la rubia dela ex-

pre ión dolorosa. Carmen Rodríguez, caract riza a untipo de
mujer de múltipl compl jidades, del que hac una verdadera crea-
'00. Cele raríam - que sta incursión en el cinema español fuera
euida de otras. que, dada laxperiencia cinemat ráfica de Car-

men Rodrí uez, lo habla de benefi iar mu ho.

'" '" * '"fudio cin matoaráfico barcelon '. - 'a a rodar una cena
repr tativade una noche dearan ala. Entre lo (extra" .., una

u ha vi te eIegan \' stido de noche, con combinaciónp<J~
las rodill y zapat - stilo porto La protagoni ta del film indica
al dir tor aquel error de stuario, E ste rpende, co un enco-

imi to de hombros :
-j Bah! El público no fija en esos deta le' ..
-' .m coro n 10-.

LOPE F. ~I.\RTL'EZ DR RIBERA

En cierto estudio nacional, cuyo nombre no callamos. para que
no ~ diga qu no somos discretos, pa ancosa muo original
entre ella las de la toma de prueba", a la que asisten gran nú-
mero d señorita aficionada", guiadas por el de eo, muy lógico,
de conse uir un rol cin matográfico. eI indica la necesidad de
demostrar su bellezas físicas, aceptando • ta • confiada" en que
e las fotografía, cuando realmenteen la cámara no hay ni un

,010 rollo. Con razón he oído decir a algunos ñores pertenecien-
t al mencionado estudio; «i Oh, allí no' divertirno más I»,

Por estar ello tan divertido salen unas película tan aburridas ...

'" * " '"y ahora que bablamo d la heroína de«La picara molinera»,
diré a 10- lector impático del«cocktail». que la :'\1 r no. en un
reciente .iaje de ~Iadrid a Barcelona, fue detenida n tierra, arago-
ne • por atropellar con elautomóvil que lIa mi ma conducía a
un cicli ta al que, afortunadamente nocau - lesiones gra\-e .iAh .•
la uardia ci .il que lle '6 a cabo u detención, 00': quió a Hilda 10-
r no con vino y pa teles..; sto para que di a que) a no existe
!a le endaria hidalguía o caballerosidad hi pana.

•

L
EO (y medito espués) lo que Carrasco de la Rubia d.ice

tratando de os dibujos de Anderson que han servido
de zuión gráfico para la película titulada «Las Cr u-

'ladas». Aquí Cecil B. de xnu-. espontá~e~mente, ha ~eco-
nocido el valor artístico de cuantos interV1l11erOn en la ejecu-
ción de una cinta cinegráfica .

Cecil B. de Mille, que es un excelente.director, ha. paten-
tizado una vez más en este caso sus cualIdades d1r.~t1vas de
organización. El no creó las imágenes, pero se valla de ele-
mentos necesarios para que las imágenes quedaran plasma-
das en la pantalla con la mayor perfección. -Ó r

Pero es indudable queAnderson, para p:esen.t~r su ~U.lOn
gráfico que ha servido para orientar la eJecuclOn esce~llca,
ha reproducido a su vez la imágenes señaladas en ellibro.
Luego, sin negar importancia a Anderson dentro de s~ ~:te,
no se le deben restar méritosni honores al que escribió o
compuso el argumento cinematográfico, que es lo ~undamen-
tal, porque de allí nacieron las imágenes que el !)1l1tor esce-
nógrafo trasladó al papel, para ser pasadas despues a la pan-
talla.

A Cecil B. de Millo han de reconocérsele sus grandes mé-
ritos y sus grandes aptitudes, pero todos hemos. de recon<?-
cer también que el hombre encic'opédico no existe y es 1'1-

dícula la preten ión de serlo.

* * * *
y leo y medito acerca de 10 que se dice (escrito) de Van

'Sternberg, al cual se le dedican los máshalagadores califica-
tivos, ensalzando su«fantasía creadora».

¿ «Fantasía creadora»? La empresa ha manifestado al dis-
culparse que Van Sternberg fué asesorado por personal es-
pañol, pero la vanidosa ... «fantasía creadora» le llevó a rea-
lizar 10 que su «creadorafantasía» hizo, saliendo «Tu nombre
es tentación» y ... , dejo los comentarios para los demás.

i Si se fueran a citar las mil mamarrachadas ele las «fan-
tasías creadoras»!

Es 10 mismo que cuando ensalzaron los méritos dePabst
como realizador de «Don Quijote)).

¿ Fantasía? No. Estulticia por vanidad que padecen la ma-
yor parte de los ensalzados directores, al nivel del específico
o del producto de perfumería, que han venido escudándose
en una técnica que ninguno ha sabido definir.

y Cecil B. de Mille , con los gráficos de Anc1erson, ofrece
un exponente de la rea.idad ,

Los directores han de organizar y dirigir, por supuesto,
los ,elementos necesarios para reproducir en la pantalla imá-
genes que ellos no crean ni necesitan crear. Su función es
trasladaras a la pantalla con la mayor fidelidad posible.

y cuando tratan de alardear de «fantasía creadora», «re-
man», resultando un Sternberg en «Tu nombre es tentación»,
o un Pabst en «Don Quijote de laMancha», etc., etc., llá-
mense como se llamen.

* * * * .
y como anillo al dedo viene, anunciado por Cifesa, el con-

curso de títulos, con un breve resumen del argumento, para
ser interpretado el principal papel por Catalina Bárcena.

Yo lamento muchísimo no serrne posible concurrir (y hu-
biera podido presentar dos por 10 menos), pero circunstan-
cias muy especiales me privan de la satisfacción de ofrecer,
tanto a la empresa como a la eminente actriz, el fruto de mi
pobre inteligencia.

N o obstante, la empresa Cifesa puede apuntarse un acier-
to, aunque sería doloroso que no fuera completo.

El valor real en cinematografía está encerrado en las obras
y en los intérpretes, porque son los que esencialment~ cons-
tituyen las imágenes. Sea dicho sin re tal' importanciaa

CaJa ALIMENTOS DIUtTICOS y DE
RtGIMEN, especialmente para

DIABÉTICOS - ALBUMINÚRICOS - OBESOS, etc.
LAURIA, 61 (ConlClo de Ciento y AraIl6n). -Manlo. 71 y Corrlbl •. 17

cuantos elementos son necesarios para la realización. La di-
rección, aunque también nec sariay conveniente, es Iunción
purarnente circunstancial. A falta de director, la república
artístico-cinegráfica le elegiría entre sus propios elementos-

De esto no han querido o no quieren darse cuenta los di-
rectores.

Así como tampoco se han dado cuenta de la importancia
del concurso deCiíesa, ni de la orientación que ofrece. Esta
orientación se define fácilmente:

Los autores de obras teatrales en muchos, muchísimos ca-
os, escriben obras adecuadas a las condiciones artísticas per-

sonales de actricesy actores, especialmente de los que gozan
de «justo- renombre. Por tanto, al escribir una obra para
artistas equivale a un reconocimiento de sus méritos,avalo-
radas por «el autor». Es decir, que, aunque merecido, el au-
tor hace honor a los artistas.

y aparte sea dicho, los directores solamente han podido
lucir el galardón de: i Descubrir estrellas!

Iejor hubiera sido e peciaiizarse , adquiriendo escuela, de-
dicándose cada uno a su género, en vez de ostentar ridículas
preten iones de «fantasías creadoras').

in más ((apostilla )),se ha de reconocer que Cife aha se
ñalado uno orientación y merece mil plácemes, que no re-
gateo.

Pero ...
Hay que e tar muy alerta con 10 «vividores .. a costa del

prójimo: Los < rateros del pensamiento , porque repre en-
tan la elevación de toda ciase de pará ita y de nulidades.
y no e deben confundir, aunque vi tan terno deeñori too

E 10 único que enturbia lo propuesto por Cife a. En ci-
nema ografía exi ten mucho imitadore y defen ore de la
imi ación, que no a an a la «cola del asno»y ería deplora-
ble que e admitieran determinadas tendencias para la «irn-
portación» de pauta viciosas, muy cómoda para pará ito ,
nulidades y vi -idores del hurto del pensamiento.

~Ie expreso claro porel convencimiento de la necesidad
de expurgar y eliminar, in ran igir, con lo inaceptable. Y
en ello .~ empresa productora s, principalmen e deben er
las má exi en e e in eresada .

• j, L
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D E G A N G S T E R S zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E:\zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdos pantallas madrileñas se han estrenado casi si-
multáneamente dos película del género llamado «de
gang ters». us títulos «La destrucción delhampa»

y «Contra el imperio de' crimen», hacían pensar al presun-
to espectador que se trataría de algo por todos conceptos de-
finitivo: la batida. general dada a los fuera de la ley por la
policía norteamericana, eí completo exterminio de toda una
sociedad indeseable; asuntos, en fin, en consonancia con la
ampulosidad que sus títulos parecían expresar. Dergracia-
damente, quien esto creyere habrá sufrido un lamentable
desencanto al asistir a su proyección.

Estas dos pelícu'as, a pesar de toda la propaganda desa-
rrollada en su torno, carecen en absoluto de la grandiosidad
que por sus títulos podríasuponérseles.

En «La destrucción delhampa»; realizada por SamWood ,
a la única destrucción que asistimos es ala de una modesta
cuadrilla de atracadores capitaneados por un pobre pertur-
bado, megalómano por más señas. «Contra el imperio del
crimen», de William Keiglhey , que como la anterior es una
exaltación de los G-men (hombres del gobierno), nombre
que en América se les da a los policías, no es superior en
magnitud. También todo se reduce a aniquilar a otra banda
de «enemigos públicos», y este film que contiene bastantes
aciertos de realización, carece por completo de fondoapro-
vechable.

El examen sintomático de las dos películas marca el deci-
dido ocaso del fi ím de«gangsters» ,ya sin razón de ser desde
la casi completa abolición de.a Ley Volstead. Esta forma
de cinema, que habiendo comenzado magníficamente con
({La ley del hampa», de Sternberg, revelación de George
Bancroft y C.ive Brook, ha dado muestras tan valiosas como
«Little César» (oHarnpa dorada»), de Merwyn Le Roy ,y
«Scarface» (El terror del hampa»), de Howar d Hawks, te-
nía necesariamente que agotarse al cesar la causa que la ha-
bía originado.

Sin embargo, los productore , conociendo su éxito, no se
resignaron a abandonarla, y temiendo por otra parte, gra-
cias a su puritano e píritu que piensa y obra al dictado del
Código Moral de Mr. William Hays, haber glorificado con
exceso en sus anterior e obras la figura casi legendaria del
gangster, tratan ahora de polarizar el interés y la simpatía
del espectador hacia el sentido contrario : hacia los G·men;
pero su falta de perspicacia les ha impedido prever 11n fra-
caso, que no obstante era descontado.

La psicología de las multitudes, extraña y compleja, de-
muestra casi siempre su predilección por 10 anárquico e indis-
ciplinado, huyendo en cambio de todo aquello que signifique
orden o plan preconcebido. Conocido es el hecho de que en
todo disturbio callejero la gran masa de transeuntes siempre
se pone de parte del detenido y contra el representante de
la autoridad, sin pararse a averiguar si efectivamente es in-
justa o no la detención. También podemos afirmar quela
popularidad conseguida por Luis Candelas, el Tempranillo,
el Pernales y demás héroes de romance de ciego, se asienta
en esa especie de culto sentido por las gentes hacia el valor
en estado primitivo, sin una fuerza regularizadora que le
ponga trabas, aunque esta sea solamente la de un rudimen-
tario principio ético.

N o es pues de extrañar que los públicos del mundo entero
admirasen entusiasmado la potencia brutal de George Ban-
croft, el salvaje Toro de «La ley del hampa» y más tarde se
indignasen al ver morir ametrallado tras una valla en ia que
se leía un sarcástico anuncio a Little César, el inmenso tipo
creado por Edward G. Robinson. Paul Muni, encarnando la
figura de Scarface, se llevó también las simpatías de los mi-
llones de espectadores que le admiraron, sufriendo con él las
angustias de los gases lacrimógenos con que le acorralaban
en su casa y sintiendo al mismo tiempo una secreta espe-
ranza de que pudiera evadirse, no sin antes haber matado
unos cuantos policías.

Difícil es en cambio conseguir que una multitud llegue a
emocionarse con las heroicidades de unos individuos los cua-
les se ganan por ellas un sueldo igual que cualquier vulgar
oficinista.

La masa del público desea actos volitivos, actos produci-
dos por impulso propio, y por eso aplaude en los films al
«bueno» o al detective; por lo que sus actos tienen de inde-
pendientes y espontáneos. Cuando todo un cine ovacionaba
la llegada de los policías en las antiguas películas de «buenos
y malos», ya U]1 poco olvidadas, era de observar que110 10
hacía como homenaje a aquellos hombres de un valor mer-
cenario muy discutible; 10 hacía siempre porque su presen-
cia significaba la salvación del protagonista, que en dichos
momentos se encontraba en situación comprometida.

La nueva modalidad del film de gangsters, contra la opi-
nión de sus productores, no encontrará resonancia alguna
entre los aficionados al cinema: a lo sumo podrá interesar
un poco en los Estados Unidos, como exponente de la per-
fecta organización de u cuerpo depo.icía ; pero en general
no ha hecho otra cosa que acentuar aún más el ocaso de es-
ta películas que un día fueron, como en otro tiempo las de
cow-boys, representación genuina del cinema yanqui.

,
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::\ladrid y noviembre.

ALABANZAS

L A crítica e- necesariay beneficiosa. in ella habríanquedadc.
olvidadas, o por lo menos incomprendidasy falta de ver-
dadera valorización, muchas obras de la Letras, de la Pin-

tura, de la Música y de las demás Artes, que hoy se reputan
mae tras }' en la más profunda oscuridad su autore.

~Ie refiero, naturalmente, a la crítica poitiva, a la que realiza
atentamente, con amor y con gozo de extraer cuanto de belloy
noble hay en la obra de arte, el escritor que además de criticoes
creador; no a la enconaday turbia, tras la que se esconde -el im-
potente}' envidio o, incapaz de crear nada.

Pero un crítico no encuentra siempre la ocasión de alabar, no
puede, por mucho que se afane hallar belleza allí donde610 hay
vulgaridad. Y cuando e to acontece, su labor es dura, ingrata }'
dolorosa, porque nunca es grato verse precisado a decir unascuan-
tas verdades amarga al hombre que cree, quizá de buena fe, que
su obra ar tística deleznable merece ser imperecedera.

i la falsa belleza; es decir, si la fealdad adornada de ridículas
galas no la denunciara el crítico en la obra de arte, acabaríamos
por no apreciar y di tinguir la beIJeza puray explendente. Por aho-
rrarse unas frases desagradables dirigidas al autor de la obra llena
de fealdades y errores, cometería la fechoría de no destacardebi-
damente la que merece imponerse porsus méritos)' por la upre-
ma gracia de su belleza.

¿Quién es, sin embargo, capaz de apreciar la labor depuradora
del crítico? o ciertamente aquellos que han caído bajosu pluma.

El crítico ha de vivir apartado y huraño. Los que han sufrido
sus diatribas, por justa que sean, le odiarán y le calificarán con
los nombres más denigratne y oeces. Aquellos a quienes ha ala-
bado, como consideran que el crítico ha ido parco en su elogios,
le tratan un poco despectivamente, con ironía, como significándole
que ab n muy bien que no ha dicho de su obra cuanto esta
merecía.

Así, la labor del crítico, por muy considerable que sea, no es
jarná apreciada, aunque haya servido para orientara los demás
y aun para descubrirle bellezas que contiene su obra y que ni
ellos mi rnos sospechaban.

Pero, por muy calumniados que sean, serán siempre necesarios
y útiles para que no se pierda nada bello en la obra de arte, para

AL TIC o
-en eñar al "ulgo-al culto igual que al indocto-a distinguirlo y

apreciarlo.
Xadie ha ido amable y genero o con el crítico,ino el propio

crítico. A un crítico recurro para hacer el retrato de e te forzado
de la pluma.

"El crítico es, sobre todo, un creador que discierney que amplía
hasta lo demás esa mirada crítica que todo autor consciente arro-
ja de vez en cuando, en losintervalos de su creación, sobre sus
urdimbres y andamiajes. El crítico, en su más alta representación,
es un lírico que expresa sus emocione íntima en una pauta más
erena y tranquila que la de las liras, pero estremecida por elmis-

mo ritmo celest . Es la concíencia del ensueño, que emplea para
manife tarse el mi mo lenguaje in piradoy lo mismos medios
que el poeta. El crítico es la palabra posible que 'eadivina por
entre lo labios de la máscaras, cuyos cabellos se retuercen en
ierpes, y que por aquella oquedad podrían articular un aire tran-

quiloJIHGFEDCBAX un claro de luna. El crítico e la atención en el éxtasisy
un intervalo ereno en el ilencio de los violines ...»

Tal el retrato que del crítico traza RafaelCansinos-Assens, uno
de los crítico más ecuánimes)' ponderado', y uno de los escrito-
res de prosa más limpia, de ingenio más fecundo, con que cuen-
tan las letras españolas contemporáneas.

y hay otros críticos, artista', poetas, creadores; críticosque
comentan lo que los demás han dicho, cuando ello tienen tanto
propio que decir y lo saben decir con galanuray agudeza. Críticos,
en fin, que se llaman Larra, Clarín,Andrernio, Pérez de Ayala,
Azorín, ...

El cinema tiene también su' críticos, los más calumniados y
acosado por todos, aunque algunos les deban su personalidaden-
tera. Críticos que a la vez son poetas creadores; críticos capaces
de e cribir un bello argumentoy de poblar la pantalla de imáge-
nes cinematográficas henchidas de serena bellezay de humanidad.

Pero al crítico de cinema tardarán aún mucho en reconocerlo
como artista y como trabajador infatigable, ecuánimey exento de
odios personales, de turbia'envidias, cuantos semueven en torno
al cinema hispano, aunquela mayoría semueva con torpeza.

~L\TEO ANTOS

VALENTÍAS

E L O G IO D E L A P R O D U C C IÓ N E S P A Ñ O L A

C 0::\FJESO sinceramente que, durante varios años, he sido
coaccionado por los productores. Mejor dicho, hemos
sido coaccionados, pues no iba a ser yo el único en

el cual se había de fijar su atención. o es eso 10 peor; 10
peor es que me he dejado someter, y he callado los senti-
mientos provocados en mí por el magnífico hecho de la pu-
jante producción hispana.

Ya desde las primeras pe.ículas que se realizaron después
de la llegada del sonoro en nuestra patria, deseaba cantar
todas sus excelencias en unos breves, pero substanciosos ar-
tículos. No me dejaron.

Cada vez que mi voz trataba de elevarse en loor y alabanza
de las bellezas y valores contenidos en tales filrns, llegaba
el productor suplicándome, con lágrimas en los ojos, que no
le hiciera tamaño desfavor , Me decía, con cara compungida
y trémula la voz:

-Por favor, señor Mar. N o nos perjudique usted de esa
manera. Ya sabemos que su voz es poco autorizada, al lado
de esos otros que cobran de los productores para denigrarnos
sistemáticamente. Pero por eso mismo,¿qué pensaría el pú-
blico de un crítico independiente que se lanzase a elogiar-
nos? Por favor, no, y mil veces no. Antes morir ... que per-
der la vida. Antes consentir en abandonar nuestros negocios
que no aguantar imperturbables una lluvia de cantos a nues-
tras bondades que, si bien no son despreciables, aún están
m uy lejos de 10 que llegaremos a conseguir, si íos críticos
nos siguen «pegando» como hasta la fecha.

Entonces pude descubrir en qué se iban todos los millones
que se anunciaban dedicados a la producción y a la funda-
ción de nueva casas. Desde entonces acá, han sido más de
cuatro los millones de pesetas que han pasado de su bolsillo
al mío, solamente para que me dedicara a atacados o, cuan-
do menos, a guardar un silencio que pudiera interpretarse
como censura.

Y yo, lo confieso, pobre pecador, amante del reluciente
dinero, sobre todo cuando viene en cifras grande, me dejé
sobornar indignamente. Callé mis auténticos sentimientosde
admiración hacia nuestras películas, de gratitud hacia nues-
tros productores que tales inefables momentos de gozo artís-
tico nos proporcionaban a diario, para ... , me avergüenzo de
decirlo, para dejarles recorrer solos la vía de la amagura, la
calle del dolor, sin una voz amiga que se levantase en su
apoyo, en su ayuda.

Quisieron los productores, como hombres enérgicos y fuer-
tes, recorrer solos su camino. Tingún perfeccionamiento que
no saliera de 10 más íntimo de su alma, que no fuera con-
secuencia de sátiras atroces contra sus pequeñas equivocacio-
nes, que no hubiera sido sufrido en sus sensibles, pero vale-
rosos corazones, destilando en gotas de sangre.

Muchos sacrificios se impusieron. La causa a que servían
bien merecía la pena de esos y otros muchos más que hicie-
ran falta.

vanzando en medio de una crítica cruel y despiadada,
creyeron que podrían llegar a darnos lo que hacía falta: lo
más robusta de las producciones cinematográficas, llena de
vida y de vigor.

Y a fe de caballero que lo han conseguido.
~ T o hablemos ya de 10 adelanto técnico que eñalan las

últimas películas, sin tener nada que envidiar a la mejores
mue tras de la cinematografía yanqui.

Dejemo en paz la habilidad de nue tro técnicos, sean di-
rectore, cameralllen, electrici ta , decoradore , maquillado-
res, sa tre , mueblista o imple corpintero.

~-o mencionemo la acertadí ima organización de fo estu-
dio y de la casa productora y di tribuidora .

Vayamo mejor a la pe.ícula en su totalidad.
El valor de 10 argumento e indiscutible : u originali-

dad, indudable; u encanto, de uave ternura, salta a la
vi ta; u humori mo (cuando 10 tienen), de la máfina ley;
u vigor, emejan e a' de un gañán de la meseta; u can-

dor, como el de una novicia. ~-ada de sentimentali mos ni
de -íalsedades. entimient puro y ilve tre , pero dich -
en forma mesurada, para que todo lo oj puedan con em-
plarlos y todo lo oído- e uchar u bla femia sin ofen-
derse .

• Iectan directamen e a a sensibilidad del hombre, in en-

gañifas y sin retorcimientos perversos. El espectador se sien-
te más grande y más limpio, como si aliese del agua deUD

torrente. Es maravillosa la cantidad de energía que despier-
tan en las entraña de todas las personas que las ven, las
pe.ículas españolas.

Jada de extranjerismos: quédense para ellos las comedias
sensibleras, los dramas ucios, las 01 eretas insípidas, laspe-
lículas de grosera comicidad. r osotros somos sólo nosotros,
y con eso ya tenemos bastante.

Cada película española es un tratado de españolismo, en
ocho tomos, encuadernados en pasta ... española.

Cuando menos, es un ganglio de nuestro sistema nervio-
so. Y estamos conquistando el mundo. España conquista ai
mundo, le domina. Es ya nuestro.

Y todo esto sin saberse, porque los productores han que-
rido que no se les a.abase antes de con eguir llegar a su
meta. Los pobres han tenido que recorrer su camino sin una
palabra de amistoso aliento. Sin unI olé! de simp tía arn
rnador, de que goza el más despreciable de los «tocaores» o
«can taores» def amenco.

Así no se sabe que, a más de todas las excelencias que
en líneas anteriores he manifestado existen, nuestras cintas
cumplen debere patrióticos y sociales. Llevan por el mundo
la visión auténtica de una!lO menos auténtica España. Sin
majas y sin chulo, sin vergüenzasy sin falsas glorias.

Llevan, dentro de nuestra patria, la semilla de cultura y
de la instrucción a los más alejado rincones del campo. A
éste le enseñan que existe un lugar que ~ llama Barcelona,
mientras a aquél le ayudan a trazar .los primeros palotes, y
al otro le hacen aprender a mascullar el Padre nuestro.

Todo eso no se puede callar. Como no se puede callar el
noble desinterés de los capitalistas productores, que se dicen
y dicen a quien quiera oírlos: «N o nos interesan los grandes.
éxitos de público. No queremos ir hacia el público inculto,
sino que queremos que los incultos sean cultivadosy vengan
a nuestros amorosos brazos. El dinero no 10 es todo. Bien
sabemos que el dinero sólo sirve para ser un sinvergüenza y
para explotar descaradamente a los infelices. N o queremos
dinero. Al contrario. Ponemos el nuestro al servicio de una
gran causa. o queremos que puedaaplicársenos las palabras
infamantes y ya famosas deRené Clair, aplicadas a los cora-
zones despiadados. Jo queremos al público a nuestro servi-
cio, sino somos nosotros los que debemos ponernos al servi-
cio del púb.ico, elevándole cada vez más. N os contentamos
con Ja satisfacción moral de haber obrado bien.»

No he podido aguantar todo eso. Bien están los quijotis-
mos en casa de Don Quijote, pero recordemos de vez en
cuando el estómago de Sancho. Que19S productores hagan sus
honestos negocios y preocúpense menos de la conciencia y
de la salvación espiritual elel público. Ante todo el negocio.
Es un consejo leal que le doy. La única censura que he de
dirigirlo .... Ieno ideali mos y rná atención a la propia ba-
rriga, que es preciso llenar.

He faltado a mi paabra. Tengo a u disposición 10 cua-
tro millones y pico de marras para cuando quieran venir "-
recogerlos.

Pero no volveré a callar más mi justa indignación ante lo
ataque de qge le viene haciendo continuo objeto en la
pren a cinematográfica y diaria, con u aprobación y bene-
plácito. Ju ticia ante todo. 0, como diría Guzmán: j Iu _
ticia al cine nacional.

ALBERTO ~hR
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U n a a c e r ta d a c o m p o -

s ic ió n q u im ic a , d e p r o -

p ie d a d e s a l ta m e n te

a lu d a b le s p a r a e l o r -

g a n is m o . U n a exce-

l e n te a g u a de m e s a .
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O::.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApoetas han afirmado iempre que la ilu ión

. e preferible a la realidad. Es má bello po-
seer en lo recóndito del alma un ideal, ca-

minar por la vida al vaivén de un ensueño, al com-
pás de una quimera azul, que no bogar en medio
de una realidad palpabley cruel. Amarrar el esquife
a las playa del ensueño, siempre erá mejor que
hundirse en un mar de pro aicas verdade . El enig--·
ma es lo que hace latir los corazones, agigantar la
idea, brotar la in piración. El látigo prodigio o de
lo desconocido ha hecho vibrar siempre la imag-ina-
ción ha ta llevarla a un país de maravilla. Hono-
rato de Balzac, el gran buceador del espíritu huma-
no, estuvo escribiendo añosy años a una misma
mujer-la polaca madame Han ka-, sencillamente
porque no la conocía. El encanto de .er madrina de
un oldado o de un marino, estriba en el de 'conoci-
miento personal. Una mujer rodeada siempre por
el desconocimiento íntimo, será sin duda alguna
más intere ante que la que mue tra a toda hora
las facetas de su moral y de ufí ico. Las rivales
verdaderas de las otras mujeres son aquellas que..ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿ I
los hombre siempre han de ea-
do y jamás han poseído ... Ayer
se sentían quimeras de esta es-
pecie por bailarinas y cantatri-
res de renombre. Hoy, la «es-
trellas» de cinema ocupan el lu-
gar principal. Un gran composi-
tor sudamericano, autor de la
melodía "La siesta del trópico»,
famosa en las tierras latinas, ha
dicho alguna vez que la ilusión
grande de su vida de juventud
fu' Perla Blanca, cuando ésta
triunfaba en la lente silenciosa.

U n novelista yanqui ha con-
tado desde las páginas brillan-
tes de un magazine que su pri-
mer amor de adolescencia f ué
Mary Pickford, allá por los
años 1917 y ] 9 J 8. Como él mis-
mo dice, ha tenido muchísimo-
amores, pero ninguno tan bello
y tan e piritual como aquel que
tuvo por la "novia del mundo».
Era el amor primer , de sueños
audaces, que se enroscaban en
los bucles dorados de la hoy ve-
terana del lienz .

Pr-rsonalmente tuve ocasión
de presenciar decerca uno de
e tos casos, cuya heroína estaba
encarnada en la trigueña Hilda
Moreno, una de las más brillan-
tes estrella de la constelación
cinematografiea hispana. El,
era un joven conocido mio, de
esplr itu soñador. Estaba com-
pletamente ilu ionado por la
actriz latina, a través del lienzo
gris, siendo el fin ele todas sus
aspiraciones conocerla personal-
m nte. Sabia de memoria que
había nacido en la mayor de las
Antillas, una mañana ele octu-
bre de 1911. Que era nieta de
uno de aquellos aristócratas his-
panos que bajo los colores de la
bandera nacional representaban
con hidalguía y nobleza a la
madre patria. Que tenia Jos ojos
negros, aterciopelados; el pelo
de color oscuro y un peso de115
libras. Yo le habla dicho, ade-
más, que Hilda gustaba de asis-
tir a todas la reuniones poéti-
cas y que le encantaba pasarse
las noche de invierno haciendo
imitaciones de los tapices de
Smima ...

n día la diosa asualidad
trajo a Hílda Moreno a La Ha-

Hílda Moreno, actriz de belleza moruna, sensual, españolísima.
en una estena de "Poderoso caballero". de Ibérica Film. con
Fortunio Bonanova, otro de los adores que toman parte en este
film nacional, del que es principal intérprete Caslmiro Ortas.D ?

bana, ciudad testigo del romanceamoroso. Con ella venían

var ias artistas de habla española, compañe¡'as de estudio de
nuestra protagonista. Pasearon por las pi tas florecidas ele la
Quinta Avenida, hasta la playa, con sus tradicionales puestos
(le "fritas )' perros calientes» y sus guitarristas populares;
visitaron el majestuoso Capitolio, el Casino Español, los

abarets de moda--Chateau Madrid, Sans Soucí , etc.-, alar-
gándose hasta las cuevas de Bellamar, ya en provincia ma-
tancera, así como otros lugares bellos obligatorios para el
turista. La casa productora, a la que entonces pertenecía
Hilda , la obligó a pr-esenta rse en público en uno de los me-
jores coliseos habaneros. Mi amigo y compañero, pudo al fin
contemplar a través ele la luz brillante de las candilejas cómo
lucía una y otra vez vestidos y más ve ticlo . Me rogó, me
suplicó se la presentara. i Poder hablarla, sentirla cerca!. ..
Consiguió con su melosa súplica que yo consintiera a ello.Y
cuando un rato después de terminado el desfile lujoso de mo-
delos no' dirigimos hacia el camerino que la empresa le había
destinado, solamente alcanzamos a ver cómo Hilda se escu-
nía entre la fila de admiradores, perdiéndose su grácil figura

entre la serniobscuridad del coche ...
Nuevamente se le escapaba la ocasión de realidad a mi

acompañante. Al día sig-uiente embarcaba en un buque de la
Ward Line, rumbo a la ciudad de los rascacielos} lo que

constituía S1.1 más grande ilusión.
Pocos meses después, el Destino cambió el rumbo de mí

vida. Vine a 1ft patria de mis mayores y nunca más supe lo
que habla sido de~l.Por eso hoy, al ver cruzar a Hilda Mo-
reno las avenidas barcelone as, recordé a su lejano admirador
de antaño, que acaso todavía la imagine tejiendo alfombras

de estambre en las no hes de invierno ...

* * * *
Hilda Moreno, algunos ele cuyos datos biográficos se des-

prenden del articulo anterior es, talvez, una de las pocas ar-
tistas españolas de fama internacional. Interpretó en Londres
recientemente dos películas, una para la B.r. P. y otra con
Buster K aton para una marca independiente.

En Madrid protagonizó el principal personaje femenino de
"La traviesa molinera», film basado en la novela deAlarcón ,
«También la corregidora es guapa».

Para Ibérica Film interpretó tarnbi n el principal papel fe-
menino de "Poderoso Caballero», conCasirniro Ortas Como
protagonista central del film, aún no e trenado.

Según nuestros últimos informes, Hilda Moreno había sido
objeto de entajosas proposiciones ele laLondon Film, para
la que eguramente interpretará un papel relevante en un film
que dirigirá lexander Korda , el gran director alemán que se
halla actualmente al servicio del film inglés.

S. MISTRAL

•

Esta es aquella Hllda Moreno ...
«Que tenia los oJos ne9ro., ater-
ciopelados; el pelo de color01-

curo y un peso d. 115 IIbru.

En los últimos tiempos se ha llegado a imponer

Gertrude Michael como una de las más impres-

cindibles artistas del elenco Paramount, en el.
que tiene categoría de .vampiresa .. número l.

Pianista fácil para toda clase de interpretacio-

nes m'Jsicales. abandonó sus conciertosy su

arte >or este otro arte nuevo del cinema, 10-

1ranJo imponerse de un modo de~nitivo en

.Campeones olímpicos», .EI crimen del Vani-

ti es», "Canción de cuna .., «80Iero.y .Cleopa-

tra .., en las que su sensibilidad la hizo vencer

normes di~cultades interpretati as, a las que

debe su admirable presente.
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NTREzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlos pocos valores que surgieron durante laproducción
hispana en Hollywood, se destaca fuertemente Carmen Ro-
dríguez, que con su magnífico arte se hizo indispensable en

los estudios californianos cuando el cinema en castellano estaba
en auge.

Esta gran actriz, que por el número de película en que ha figu-
rado suponemos es quien posea el record de actuaciones entrenues-
tros artista, nunca e ha limitado a encarnar cierta clase de tipos
como casi siempre sucede con la gente de «cine", pues para ella
no hay barreras en materia artística que resulten infranqueables.

Por eso la hemos admirado en «rols» de la más opuesta contextura
física y emocional.

Artistas de esta clase son las que necesita nuestro cinema na-
cional, tanto por su larga experiencia cinematográfica como por
su gran adaptabilidad a los más variados caracteres.

La primera producción rodada en España en que actúa Carmen
Rodríguez es "El octavo mandemientc», dirigida por Arturo Por-
chet. En esta cinta Carmen logra una creación en su papel de
Doña Berta, personaje de difícilesy opuestos maticesy que, con
toda seguridad, será uno de los puntales de la citada producción.

Esperamos que esta película, hecha en nuestros estudio , no sea
la primera y la última en que la veamos.

•
•••••; e
•
• ,' ...... >0<>"•
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dinense con los crímenes que su mal, más fuerte
que su voluntad, comete; los sufrimientos de la
esposa inocente; la actuación del doctor Yogami,
todo esto sirve para componer un tema muy in-
teresante, lleno de peripecias sin cuento, de ho-
rrores, de sobresaltos, de dramáticas escenas.

Se dice y no se cree. Pero uno mismo ve como
un hombre se vuelve animal, sugestionando sus
escenas hasta el máximo de la emoción aterro-
rizada.

Del lejano Tibet llega a Londres la maldición
que cae sobre el joven botánico doctor Wilfred
Glendon quien, sediento de sangre, se torna du-
ranle las noches de luna en verdadero lobo. El
infeliz apela a separarse de sus familiares y es-
posa en tales horas para no ser descubierto, hasta
que halla la flor oriental que trajo de su viaje y
que, en sus pétalos, guarda el remedio a su mal.

Pero la flor es robada por otro atacado de«Ly-
canthropia», como esdenominada la v'rrible en-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

f nmedad. Y ese. robo determina diversas trage-
dias que horrorizan al espectador .

.y su esposa?
tenía con él una cita y se lo encontró conver-

tido en lobo. Esta es una de las escenas más
escalofriantes de la película.

Los amigos de la esposa se habían percatado
de la triste situación de ésta, y justamente un
día, cuando éste se dispuso a saltar sobre ella y
estrangularla desgarrando su delicada garganta,
fué cuando se pudo aclarar el misterio de la se-
rie de atroces crímenes que sobre Londres ve-
nían pesando.

La heroína se salva en lo últimos instantes de
las garras de su marido, cuya anormalidad des
conocía, sorteando el film dificilísimas escenas d
atrevimiento técnico e interpretación monstruosa
tan inauditas, que uno no sabe si dejarse domi
nar por el pavor o bien admirar tal exactitud d
creación y detall s.

Todo el film es lo más notable qúe enestilo
terrorífico se ha hechoy cuyos éxitos aumentan
su fzma de día en día.

Como director e lo mejor que ha rodado ei
eximio Stuart Walker, basándose en la popular
novela de Robert Harris, refiriendo la leyenda
negra del hombre-lobo, el ér extraño que era
mitad hombre y mitad lobo, adoptando la moda-
lidad de emejante be tia cada luna llena de to-
dos los meses.

Podéis figuraros:
Cuando regresa a Londres,ve con espante

como u figura se asemeja más cada día a la de
un lobo; sus orejas se agudizan, su nariz y cara
se cubren de pelo, sus colmíllos crecen afilado ,
sus ojos se encandilan; mientra que, moralmen-
te, convertido en un terrible caníbal, no sólo bus-
ca sangre que verter con sus tremendas garras
donde antes tenía u mano, sino que parece no
saciarse lo ba tante por más crímenes que come-
te. El plenilunio de cada me le irrita de talIor-
ma, que con él culminan us mayores crírnene ,
cometido iempre en el silencioy las ombra

de la noche, precedidos de doloro os aullido . - Esta es la pelícu-
la. eamos lo intérpret . Henry Hull la principal e treUa de "El
lobo humano», nació en Loui ville, Kentuchy, el3 d octubre de
18c)o, iendo su padr \Villiam. Iadi on y Eleanor HuI!. pena
nacido, le dieron el nombre del famo o coronel Henry atter on,
e! periodi ta famo o de hace medio siglo. Fué a la escuela en[ue-
va York y asi tió a la ni rer idad de Columbia, de donde alió
para trabajar en las regiones del Canadá, De regreso a Chicago
con un hermano uyo, decidió por la escena debutando en «The
'igger .., en junio de1912. De allí pa ó a una compañía en ira-

•ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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E XISTE una fábula en no pocopaíses, diciendo que, acausa
de determinada influencias de una extraña enIerenedad ,lo
paciente dan inequívocas señales de convertir en algún

animal carnicero. En bi inia, en hiena. Entrelo piele roja,
en chacales. En Asia en num rosa tribu de Java donde e
con iderada e ta enfermedad un caso bastante corriente, los ata
cados se convierten en lobos.

Es del dominio de cuanto- exploradore han visitado
tadas tierra • que un hombre lobo capaz de los má
crímenes... egún la interpretacióny la creencia de lo
de esos diver o países.

Ese e el asunto qu

ta apar-
l rribles

naturales

la niver al no pre enta con el título "El lobo humano~.. n bo-
tánico de fama se ve atacado por el mal, a con u neta de una
mordedura que leha causado un hombre lobo que le orprende
cuando, en un viaje de e tudio por la meseta tibetana, bu caba
una cierta planta que, precisamente, irve para curar dicho mal.

Las e cenas que:>e uceden ha ta el final de la cinta on imple
y encillamente escalofriantes.

El infeliz apela a todo lo medios a u alcance pero todore-
ulta inútil. u de tino ha ido ya re uelto en el gran libro de

la vida.
La lucha contra el terrible padecimiento a que e "e ometido

el de graciado botánico, el terror que expande por la población Ion-
.
lTV de t ma central a la película que ( e o t I .. a . )e
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TIENE El GUSTO DE MANIFES-
TARLE El TRASLADO DE SUS
S lONES DE EXPOSICrO y
VENTAS. OFREClENDOLE AL
MISMO TIEMPO LOS NUEVOS
Y AMPUADOS lOCAlES EN LA
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Una Ye9ros Y
Ram6n de Sent-
menat, en una
elcena del film.
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LA PRODUCCIÓN NACIONAL ClFESA
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EL D I R -E e T o R

De Izquierda a derecha: La pre.ldencla del banquete formadapor Vicente y Lul.
Casanova, .1 Excmo. Sr. Ministro de Obra. Pública.y Comunlcaclone., Sr. Luda,

el subsecretario de Industria Sr. Blanco Rodrlguez, Imperio Argentina y Catalina
Bárcena.-Uu aspecto d.1 banquete con la pre.ldencla.-Orupo d. 101 comen-
ules al banquete dedicado a Vicente Casanova en el Hotel Naclonel de Madrid.
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DUARDO G. MAROTO gusta de hacer las cosas bien. Se dijo: «Voy

a producir Un film paraCiíesa» ... y ahí tienen ustedes «La hija

del penal», una película que va más allá del optimismo, porque

entra de lleno en el terreno de la gracia.

Maroto se ha comportado como un director hecho y derecbo. En

veinticinco días ha pasado de la primera a la última vuelta demanivela,

archivando en la película una seriede situaciones que no son para des-

critas. Esto es batir el «record» dela actividad.

Claro está que «La hija del penal» es un film que contagia el dina-

mismo, porque cada escena tiene ingeniosos problemas que resolver, y

a pesar de todo no se trata de un tema risueño. Contrariamentea 10

que el lector pudiera imaginarse, «La hija del penal» es la historia tris-

te de un muchacho burócrata acusado de homicidio por haber salido en

defensa de la honra de su hermana.

Eduardo G. Maroto ha tenido el buen gusto de plantear el problema'

de una forma elegante. La hermana del protagonista es una muchachita

ingenua que no se deja seducir, sin embargo, por el «donjuan»que la

ronda, aunque por la mente de Fradegundo--el pariente-pasela som-

bra de la duda al sorprender al gavilán en la habitación de la chica.

No hay tragedia. Ni un bebé desamparado, ni conventos,ni monjas.

En «La hija del penal» no se pretende aleccionar al público con esce-

nas hipersentimentales. Nada de eso. Todo es natural y ofrece los con-

trasentidos de la vida misma.
Un día a Fradegundo le acusan de homicidio y le prenden. La jus-

ticia comete con él uno de tantos yerros. (En el cine como enIn vida.)

Más tarde, nuestro hombre se enamorará de su carcelera; un amor

romántico, con cantos a la luna y a la naturaleza. También esto es

muy lógico en el terreno de la realidad y se dan frecuentes casos de

enajenación mental por el mismo sistema.

«La hija del penal» es film natural. Para llegar a la nota cómica,

Eduardo G. Maroto ha observado los contrastes que ofrecen los hom-

bres, dejándolos expuestos con fina ironía y singular gracejo en el

diálogo.
En una palabra: «La hija del penal» es un film que tiene10 llana-

mente llamado «chispa», y resulta una infalible receta contra el tedio.

Antonio Vico es la «estrella» del film, en el que vemos también a

Blanca Negri y Carmen de Lucio.

•

U lo de vis d r. te.1 fodal. d
101 ..t:.,¡ores d.1 lit . lA. IRQPONMLKJIHGFEDCBAú .r·
Vico y rm d lo r cI I do I U-

9 r el.. d I dlre 01..·
s de co e r rod r l. .ce .roto ••



•zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Un gran film
nacionalA
IU .. lIlIt lllIlll u n .. I

•

Esta nueva producción de la industria nacional se basa en la novela del mismo título de Wenceslao
Fernández Flórez. En la fotografía aparecen: Edgareville, director; Antoñita Colomé y Antol'io
Vico. intérpretes centrales dJ film. cuyo estreno-eft el Tívoli ha constituído un éxito de ~..'leo.
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DIRECTOR ARTíSTICO,

IQUINO

PROMOTOR,

R. RICKARD

-

Ficha n.o 114

Juanita Salas

Ficha n.o113

Modesta José
García
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Ficha n.o 115

Rosario Teixidó
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protagonista de

"ANC iEL INA , O EL HO

DE UN BR lC iAD IER "

O R

R
"Sll\ DÍAz ha vuelto de Hollyw 000 cargada de laureles.
Lo esperábamos, 'u talento ar tisrico. sobradamente pro-
bado por la producción nacional, ha "ido reconocido por

los direct ivo - de la Fax que han lanzado las trompa" publicitarias
,onoras en mil elogios para nuestra bella compatriota.

ClAngelina o 1'1 honor de un brigdaier», basada en la comedia
humorística de [ ardiel Poncela del mi mo título, "e nospresentará
en breve como el tnunfo definitivo de Ro ita. El pt:r"onaje qur-
encarna la joven actriz e pañol a cae dentro de <us po,;ibilidade-,
ar tíst icas y está expresado, según nos comunican, con una pro·
piedad que" habla muy bien de la sensibilidad de nuevtra primera

figura cinematográfica femenina,
El talento de Rosita Diaz da nuevos valores al per;;onaje cread.i

por j ardicl Ponce!a y le viste d._· un encanto y de una fpm,nída(1

lleno" de sugerencia y de atractivo,
)/0 nos extraña, • 'uestra compalriota posee una b llísima figu.

r a , un rostro lleno de gracio a" expresiones y unos ojos encendido"
eJ'i pícaras luces, chispeante" y juguelOnes_ ,\dornan estas cuali-
dades externas de la artista una sensibilidad exquisita, untem-
peramento artí .tico innegable. una feminidad abierta a todas las

faeeta~ dE'1 arte einematogdífico,
Su paso por Hollywood rué br eve : perodejó c1a\'ado en e-l c()-

razón del mundo cinematogrúflco e-sta película cuya interpretación

ha dado a su nombre reputación univer sal.
Es la mejor comedia spañola r~alizada por la Fox e...ta «An-

gelina
ll

que ('ncarna Rosita, Su belleza rubiay pálida ha dado
vid a a la protagonista del film, situándola n un plano que hu-
biera sido de muy difícil logro para otra arti ...ta cualqui(·ra que
no contase con la superabundanci;¡ dr- posihilid;¡r!ps quewlornan

e-l lalpnto c\i' Ro ...ita Dfaz.

* * * *
Su triunfo nos halaga como amigo, como ndrnirudorr' ...y curru.

españole,;, /\ más, seguramente Rosita traerá de suvi ..ita a la
máxima capital dC'1 cin0!11a uniwrsal ensñanzas nue 'as, Esta vi-
sitn a HQlIywood habrá abierto ante us conceptos artísticosIX'r,,-
pedí\'as nuevas que serán b('nf'flcios;¡~ para sus actuaciones \'('-

nidcras.
,\1 ('nfr('otarse con \'erdaderos dire tor eshabrá ('ompreodido el

daño que un director malo puede ocasionar n la vida de una,11-
tista : en sus d sviaciones, a veces incomprendidas, Y en suPOSI-

r iór: ante lo-, di tintos problemas artí-Licos que se ofre<;rn a la ac-

tri/. antr- el objetivo,
• • •

Hav mur-ha gente que ere ·-10 he oído en innumerable;, oca-
...iom,,,-que nue ...tr o: actor e... noestán capacitados para hacerCI1W,

y he procurado luchar contra esta opinión generalizadlsima
N uestros actores estún urn dotados como puedan e tar!o cual-

quiera di' los adore" ex tranjeros : pero son nuevo ant e el cineRQPONMLKJIHGFEDCBA'y

",e prod nccn a \-P('{'~ con una \'aeila('Íón propia df'l arristn que ata-

•

,
ca por pr trner a vez unaernprc-a dr- arte a cuya-, e: pn'-

,..irnes no est;', aeo"tllmbradn,
Ahora bi n, . i este actor que rompe lanza' ante la

pantalla tropezase en su camino con un director r;¡-
pacitado, vería "ncauzada" "u - facultades y corregi-
do sus vicio , viéndose por tanto obligado a una se-

ri« de imperativo a lo. que iría amoldando SU s n. ibilidad,
logrando con ello encerrar 5U,.. errores en una nueva discipli-
na de arte que le permitiría, 'encido lo' primeros obstáculos
mo trae e ante el objetivo en"tI verdadero valor,

,\ mi juicio, los verdadero- culpable de aquella opinió n
-on lo. directorc , quienes son, en la mayoría de lo, casos,
verdadero indocumentado', incapace, no ya de encauzar
por endero de arte a u artistas, sino de conducir por
ruta de ,pntido común u, pobre." conceptos.

.. ..
P ro me he de" iado del tema.
He querido hacer 'un elogio de una actriz )",i me d cuido

hablo mal de lo. dir ctores qu e ven, ella yu cornpañe-

rri-, obligado", a aportar sin po ibilidad de lucha,
Qu de pues . entado que nue tros actor y actrice

pueden, cuando lo sen de verdad rayar a tanta altura
como lo ,traño. La prueba la tenernos ~n Ro ita Dlaz,
nu Ira primera actriz-e-hoj por hoy-iodí. utibl

rs~s

FR \y L.\PIZ

8n todas los
coeseterías



SEMBLANZAS CINEMATOGRÁFICAS

LOS SARGENTOS DE LA MARINA
DE GUERRA NORTEAMERICANA

Para ser argento de la marina de guerra norteamericana, lo primero que hace falta es tener un
amigo tonto. Esto parece muy encillo porque, al finzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy al cabo, todos tenemos un amigo tonto, y,
por consiguiente, cualquiera creería que todo podríamos ser sargentos de la marina de guerra. Pero
no. Los amigos de los sargentos de la marinade guerra norteamericana, conforme lo hemos visto
en todas la películas de marino, on de unato-iterfa especial. Prestan dinero-tonto de estos que-
dan muy pocos, desgraciadamente=-, y cuando navegan por alta mar, rumbo a ingapoore--todos
los barcos de toda las películas, más tarde o más temprano,terminan en Singapoore--, enseñan
lo' retratos de su- lindas novias, generalmente rubia, en camisa)' con una expresiva dedicatoria,
a todo el mundo, puestos lo ojos en blanco)' prometiéndoselas muy felices para cuando arriben al
prim.er puerto. Después, cuando arriban al primer puerto, le prestan cinco dólares a su amigo el sar-
gento de la marina de guerra, se dejan quitar la novia por él y son, además, los que más golpe re-
ciben cuando llega el emocionante momento de armar bronca enla taberna del puerto o en el«rnu-
sic-haall».

Como ustedes comprenderán, un amigo de e tos no se encuentrantodos los día. Los sargentos
de la marina de guerra, in embargo, lodos tienen un amigo tonto. No sabernos por qué, pero es lo cierto que un sargento de la marina
de guerra norteamericana puede hasta no ser sargento; puede, apurándonos mucho, hasta no ser de la marina. De lo que no se puede
prescindir e del amigo que le acompaña siemprea tierra, y que se queda a la puerta de los camerinos de lasart ist as de «cabaret", mien-
tras el sargento, en el interior, explica a la«vedette» ese curioso juego de manos que empiezahaciendo dsaparecer un duro, continúa
con un abrazo y una canción, y termina cuando el hombre sale precipitadamente del cuarto de la dama, ante la llegada imprevista del
amante oficial, llevándose en su huida uno lindos pantaloncitos de batista y encaje.

Ciertamente, la vida de los sargento de la marina de guerra noes demasiado complicada .• ' osotros hemos llegado a sospechar que la
misión de los sargentos de los acorazados es pura y simplemente decorativa. En efecto; nosatreverno a asegurar que los Estados Uni-
dos gastan muchos miles de dólares al año en o tener su cuerpo de argentes de la marina de guerra, con el exclusivo objeto de que
cuando los acorazados del Tío Sam atraquen en Singapoore, supresencia en el puerto no pase desapercibida.

Con este fin, indudablemente, cada buque norteamericano envía a tierra a un sargento y a su amigo tonto.
El sargento y el amigo tonto, relucientes dentro de sus nítidos uniformesde la armada, hacen su primeravisita al «cabaret», e os

clásicos «cabarets» de los puertos, llenos de hombres en camiseta, de humo de tabaco y de música de acordeón, La cosa, desde este
momento es muy sencilla. Un sargento de la marina de guerra, por muy brillante que sea su uniforme, siempre pasaría desapercibido
si se limita e a tomarse diez «whiskys» en el mostrador del «cabaret». Hay que armar bronca para que el público se dé cuenta de que
en el puerto hay un barco de la marina de guerra norteamericana. Y se arma con facilidad pasmosa.¡ o sabemos con qué motivos ;
no abemos de qué manera. Seguramente sin motivos. Pero se arma. Ruedan las illas, ruedan las mesas. Chillan las artistas como si,
efectivamente estuvieran actuando en el escenario. Se apagan las luces, y cuando llega la policía, el sargento de la marina de guerra
ha desaparecido. _

No es necesario buscar mucho. Etá en el camerino de la«vedetre». Está allí con el uniforme y la camisa destrozados, luciendo sus
fuerte' bíceps sudorosos, que e , desde luego, uno de los trucos mús interesantes de las películas de marinos.

El amigo tonto, mientra tanto, o está en la cárcel por armarescánda!o, o está en el hospital con todos los huesos rotos, o, en el
peor de los casos, está a la puerta del camerino de la«vedette», que es la novia del retrato en camisa, mientras el sargento la seduce
aprovechándose del atractivo que upone una camiseta hecha girones.

uponemos que .despué de todo esto, el sargento de la marina dt, guerra ya ha cumplido. Cuando el acorazado zarpa, el almiran-
tazgo, seguramente, da orden de empaquetar muy bien empaquetadito al sargento de la marina de guerra, y le guardan en un arma-
rio hasta la próxima ocasión, La próxima ocasión vuelve a serel puerto de Singapoore, que es, entre no otros, el único puertoa
donde van a parar los acorazados de1<1 marina norteamericana.

Por lo meno" así lo hemos vi to en toda las película... :'lIARlO LEÓNA

IIT A L L A , D E B A R C E L O II
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Fantasio: «Casta Diva»

N L.E'..\~IENTEel cinema nos ha hecho recordar a un gran mú-
sico, haciendo desfilar ante nue tros ojos una anécdota
de su vida. Bellini esta vez. El mejor animador de la

nueva escuela italiana, Carmine Gallone, ha llevado a cabo el film,
imprimiéndole un desarrollo algo lento, pero que encaja perfecta-
mente a u asunto, saturado de romantici mo y exaltacionesIí-
,

ricas.
Leve la anécdota que sirve de fondo al film, tan leve que a v~-

c-es se nos antoja que no existe; tal e la fuerza del personaje
central, de sus reacciones, de su estados anímicos, de susrebel-
días de genio incomprendido." Su figura lo \lenau-ío , él es el
film" .

Phillips Holmes ~e ha enfrentado valientemente con lapsico!o-
gía del personaje, y crea un Bellini magnífico de gesto y de ex-
presión; an te él todo los demás personajes pierden valores y se
sitúan automáticamente en un di creto segundo plano, :\1arta Eg-
gerth lucha por hacer que su«Maddalena» adquiera relieve, pero
el personaje, gris y de poca envergadura, no se lopenmite ; en
algún momento, no obstante, apreciamos en ella sus excelentes
cualidades de actriz y cantante.

«Casta Diva» es, n suma, un buen film que honra a la cine-
matograffa italiana, no demasiado afortunada por loregular en
su producción para que pueda dejar de enorgullecerse de estesu
aci rto.

En el mismo programa fué presentadauna de estas pequeñas
maravillas que el genio de Walt Disney nos ofreCe de vez en cuan-
do. "Bebés acuáticos» es el título del film, magnífico de colorido
y lleno de humorismoJIHGFEDCBAp intención en sus escenas. .T.

¿INFELIZ en AMORES?RQPONMLKJIHGFEDCBA

P a r a lo g r a , ¡ x i ! o , , , I n r o n a tu s to a m o r o s o . JllUUJtn nl,tl
m á s qu« a m o r , b l lu z a D d m e r « (.,'$IuJ

PUI(Ú atronrarta pDr m e d t» tú IO l JI

I U l ln l t s r o n o c im l~ n lD s :

"<':omo deeperter l. p. 'óoamof"flU -La
a.recetÓn m.agnec1C:"de lo HAO. _ e.u
..ft~ del dosencento -P.r. ,educu •qUIf'1)

nOi gU.lta rf!(toet. qtuf!n .mam ~Pe.
re obtener pl.c-er lOte.n-tO.-Como llegar .f

CotaLvn del hombre -Ccmeconqul t.u et
","or de la muser ·P.r.teSIIIUI' l•• "''gt-

mded . Lomo du.ttoU., m.t.d. m.~.
nc .. u -Le menarr".e.ón et nla~ue-lI"lhv

HUI.a1 -Cómo reno •• , el eberente dela dlc.ha. ere, '.

Ilf/D rItllUUn I 'G / i s . S i 11 Ifl/un4, n u ib a lo o rmllm . a

P. UTILIDAD
APARTADO ,~ VIGO

colosal interprete de "El pequeño [,
"Pasto de tiburones. e ha uperado
realizando la mejor interpretación de

doble personalidad de tímido )' de

cruel y violento, llega a tan impresionante realismo, que elespec-
tador, asombrado, llega en algunos momentos a olvidar 1:0\ficción,
sintiéndose ligado por una fuerza invisible a erigirse en defensor
del ingenuo J one .

U na magnífica cinta soberbiamente realizada y con una fotogra-
fía perfecta. "Pasaporte a la fama» debía servir también de pa-
saporte a un tema tan gastado como el «gangsterismo", que con-
sideramos, despué de este film, intocable. CARRASCODE LA RUBIA

E:l el Tívoli: «El malvado Carabel»

V ERSiÓN cinematográfica de la conocida novela de Fernán-
dez Florez yue llevapi m isrn 'ítulo. Ha sido dirigida por
Elgar Neville, y son sus intérpretes centrales Antoñita

Colorné y Antonio Vico. Fotografió su escenasW. Golberger;
supervi ó Pollatschik ; es la música deM. Gur lit t ; el montaje
se debe aRosinski , y actúa como ingeniero de sonidoR. Renalut,
habiendo intervenido en la preparación del scenario\V. Francis-
co, nombre, al parecer, español, pero nadamás que «al parecer».
Se trata de una producción nacional.

Edgar N eville va lanzado en este film por sendero de humoris-
mo y se apoya para ello en la obra de uno de nuestros poco
humoristas solvente : WenceslaoFernández Florez. Pero no pa-
rece haberse dado cuenta ele que entre el humorismo literario y el
cinematográfico media un abismo que han d llenar las imágenes.
La expresión li teraria puede ofrecernos una escena revestida de
humorismo por conceptos más o menos apropiados; pero a la cá-
mara, en la mayor parte de los casos, se la escapan los concep-
tos, y en su lucha con ellos suele ser vencida, sin otro logro que
el hacer suya la corteza de la obra a fotografiar y sin poder pe-
netrar en lo íntimo de "u entraña ... Es preciso, paraovitar esto,
que al humorismo literario se una el humorismo del realizador.
En "El malvado Carabel» vemos a Fernández Florez; no vemos
por ninguna parte a Edgar Neville , o, mejor dicho, al humorismo
de Edgar Neville, el cual se contenta con lo más externo del film,
sin fuerza de penetración que haga suyo el nervio humorístico de
la obra.

E ta es, a nue tro juicio, la causa de que el film no haya sido
logrado y de que no alcance otra categoría que la que anima el
ensayo más simple.

Antoñita Colomé, muy linda, hace cuanto puede por dar alas
al in ignificante carácter que la encomendaron. Antonio Vico. dis-
creto y con gana decrearsa una po ición en el cine nacional. Es
una pena ver a nuestro actores caer con tantemente enenderos
poco propicios a sus posibilidades artísticas.

Fuera de estas pequeñas cosas, nada tenemos que opon r a un
film que el público recibió con agrado.

Cataluña: «Madre Alegría»

U:-;,~comedia de Fernández Sevillay epúlveda, premiada
por la Academia Española, ha servido de base a este film
que dirige--por decirlo a(-]0 é Busch, viejo realizador

que cuenta en u haber con una gran cantidad de r alizaciones,
tantas como fracasos.

Conocemos la obra teatraly creíamos que tal vez la fuerza de
u argumento y la emotividad de u e cena se impu ieran a la

cerrazón del director; pero creímos mal. Es inútil pedir pera
al olmo.

En conversaciones particulares nos han dicho infinita vece que
e" un deber patriótico mitigar la crueldad denuestro- juicio ant
la producción nacional. Esto que alguno" creen deber patriótico,

en nue tra opinión, el peor daño que se puede ocasionar a
nuestra cin matografía. Ganivet, Giner de lo" Río, Unarnuno,
Gasser, futiga.nd~ 10- vicios de nuestro pres nte hici ron iempre
una labor parr iótica má alta qu los que se empeñaron en poner
cendales de inconsciencia obre los cielo negros denuestros erro-
re- () de nuestro, "ido . .'0 creemos oportuno cerrar lo" ojos al
error y paliar nuestra acrimonia con falsos logios. El perjuicio
que podrtamos caus al' a taindustria que nace no" impide qu
encaucemospor tale- nderos nuestropatriotismo.

El cine nacional, cuando cae n manos de indocum ntado . no
no merece ningun respeto. E stamos ante uno de estos casos.
. ((:\Iadr,; Ale rían. qu pudo e,: unfikn, no, más qu una se-

rre ucesrva de escenas~IO emoción, que des nan la obra artí tica
y la lanzan por absurdo- derrote. en10- que pierde u ..gracia».
Jo-e Bu ~h la ha salpicado de -~upidez in dars cuen a de que
_e 1 ha ido de las manos lo m jor de la comedia, en cuya ver-

sión cinematográ e n s e al g s o,
en que una pobre ciega quie ra su figura en una a~g~.btia
rosísima que pon cil?e u a sombra trágica.

Los actores hacenve por llevar u obra a un
terreno normal, pero nada logran. Un mal director es capaz de
anular a cien actore inteligentes. En esta obra existían: Raquel
Rodrigo, .vna Leyva, Luchy Soto, Gaspar Campos y JoséBavier a,

Coliseum: «Un chico millonario»

PELÍCL'LA cómica de gran espectáculo, interpretada por Eddie
Cantor, Ethel Meoman, Ann Sorhern , Eva Sully ,George
Murphy y Je ie Block. Director del film, Ro)' del Ruth.

Producción Samuel Goldwyn, distribuída por Artistas Asociados.
El estreno, en sesión de gala.

El film, como todos lo de Eddie Cantor, está constituído por
una farsa absurela, llena de escena sacadas de quicio sinotro
objeto que el de di traery divertir. De estas escenas una tienen
gracia y otras caen en el terreno de lo vulgar.

Lo más interesante del film son aquellas escenas lírico-coreográ-
ficas que ir ven de marco a las payasadas de Eddie, y de éstas, las
últimas escenas que cierran el film realzada por el tecnicolor ,
cuya estridencia cromática no hiere con exceso la retinay tiene
la virtud de decorar una serie de momentos muy bien logradosy
originalmente expuestos. La fábrica de helados, es de lo másori-
ginal y mejor realizado que hemos visto en este género de films.

Fémina: «La indómita»

C [XEDRA~IAde costumbres dirigido por Víctor Fleming, e in-
terpretado por Jean Harlow, William Powell , Franchot
Tone y May Robson. Un matrimonio equivocado entre un

joven millonario y una artista del Broadway neoyorquino, sirve
de ba e a la farsa en la que el realizador nos presenta una serie
de tipos de acu ados perfiles, tanto en los intérpretes centrales
como en lo personajes epi 6dicos.

jean Harlow se no ofrece como una admirable bailarina. Su
cuerpo de soberana belleza se nos muestra en ritmos de un equi-
librio perfecto. El personaje que encarna vibra en la pantalla con
luz propia. Un estudio acabado de su papel la permiten aciertos
admirables en todo momento, especialmente en aquellos en que el
dramatismo de la escena la obliga a acentos de gran emotividad.

Williarn Powell da vida a un personaje de difícil contextura psi-
cológica, y Franchot Tone pone una piedra más en el pedestal de
su fama viviendo la sentimentalidad de un anormal, lanzado al
.uicidio por sus propios errores.

El ~In:,que se ve con g.usto, tiene momentos de gran obra. Es
una lástima que le falte, SIn embargo, ese algo que caracteriza la
obra totalmente lograda.

Estrenos a boleo
En Astoria una producción Gaurnont-Br itish, distribuida por

.\tlántic Film. Carece de importancia, aun dentro del género de
int,:,iga en el que cae, pero al que el espectador no llega poruna
sen e de lagunas que anormal izan el curso lógico delfilm .
. En el l!rquinaona "La pequ.eña coronela», un film lleno de gra-

era de Shlrley Teo:ple, la preciosa muñeca de laFox, que en cada
una de sus actuaciones nos obliga a repetir el ro ario deeloaios
que hemos vertido siempre sobre la labor de la precoz artista. '"

LOPE F. MARTÍNEZDE RIBERA
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Una comida íntima
El pasado sábado en el R staurante Euzkadi se celebró la co-

mida. íntima con que obsequió aMr. Horen un grupo de periodis-
tas cinematogr-áficos, con motivo de su reciente nombramiento de
Oficial de la República, cuyas insignias le fueron impuestas no
hace muchos días en acto oficial ya reseñado por no otros.

Fué una comida típica compuesta por platos del país y regada
con caldos catalanes, que se desarrolló en medio de la mayor cor-
dialidad y camaradería.

La rasa Ma ana y Rocafort obsequió a los comensale con
champán Gelrná. El homenajeado ofreció el "veguero dehonor»
a los asistentes, que alieron cornplacidísimos del servicio v del
menú con que«tropezaron» en el Luzkadi.

·"rcne .....

Necrológica
Mar tíncz , empleadoHa fallecido en nue tra ciudad don Antonio

de la sección de propaganda de laM. G. M.
El entierro, que e celebró el pasado viernes, constituyó unasin-

cera manifetsación de duelo, demostración palpable de la nume-
rosas amistades con que contaba el finado.

• o T I e AI I o
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Nuevo film en tecnicolor
L:1 Pionneer Picture , en vista del enorme éxitoobtenido con su

primer film, "La feria de la vanidad», ya a lanzar otra producción
con la mismas características de aquella titulada «La balierina»,
El argumento de e te nuevo film en tecnicolor es debido,! N atnlie
i\1. Kalmuss, director de la Technicolor Motion Pictures Corp.

George Bancroft, el desaparecido ...
El excelente actor de caracter George Bancroft, que tantos lau-

ro - conquistara con la Paramount, de cuya compañía fué una de
las estrellas mejor remuneradas, ha ido contratado por la Colum-
bia para el papel e telar de la obra de Harold Shumate «Hell Ship
Morgan», cuya filmación empezará seguidamente. .

Recuerdos ... Sombras ...
¿Alguien de ustedes recuerda aquel apuesto mancebo que ent:f

film titulado «Barcelona Tr ailes .., que fué presentado en ocasión
de .celebrar"e la Exposición 1nternacional de Barcelona, llevabar
trata a las estrellas que con la mayor buena fe mascullabanunas-
palabras de salutación en español? Bien; pues aquel caballerito,
Marcelo Ventura, va a trabajar nada-menos que con Xla \Ye"t en
el film ..Klondike Lou».

Peluquería
para Señoras

Capitol: «Pasaporte a laFama»

DUR.\NTEmucho tiempo los«gangsters» americanos han ocu-
pado las pantallas españolas desfilando ante nuestros ojos
dentro de sus coches blindadosy acompañados del armo-

nioso «tableteo» de las ametralladoras, sembrando a "u pasola
muerte y el terror. ..\nte la fantástica audacia de los «gangsters",
la fama de ferocidad de Jo éMarta, «El ternpranillo», Juan Pa-
lomo, Los siete niños de Ecija y de algunos «reyes de la serranía"
ha desaparecido como por encanto denuestra retina. i Pobres ban-
didos de Sierra Moreria I En el fondo sólo eran unosrornánti,

ros. Nuestros po-
brecitos bandoleros
no eran ni más ni
menos que uno"
sentimentales ape-
sar de lo del "tra-
buco" 'j la desacre-
ditada «faca».

«Pasaporte a I a
fama» es un film
de «f:(angters» en
donde volvernos a
sentir el rápido
«tableteo», las ire-
. a" de lo coche"
de la policía y el
extraordinario dina,
mi>rno de los pe-
riodi tas america-
nos. A pe sar de ser
un tema que ha si-
do tocado por lo'
m a os del cinema
yanqui : H o w a rd

Hawks, .\IamouJián y . Iervyn Le Ro)', logra- de tacars por u
contenido psicoló ico y magisn-al r alización.

i 1 gran director americano John Ford no hubi ra dado a la
pantalla obras tan perfectas como: «Tr - hombres malos»,"La
patrulla perdida» y "El delator» , bataría este film para situarle
a la cabeza de los director - norteamericanos . .\Iara .illoso desfiie
de imá ene- con "ida propia; verdadero poema cinematográfico,
en donde todo acción.

Edward G. Robinson, el
gan te» , «Hampa dorada»y
en «Pasaport a la Iama»,
u carrera cinemática. En
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nformaciones
Un homenaje

El pasado sábado se celebró en la ..Taberna Vasca» un b".n\lue-
te de homenaje a D. Roberto Trillo, director-gerente deRádio
Film" en conmemoración del primer año que dicha ca a lleva es-
tablecida en España.

Ocuparon la mesa presidencial: don Roberto Trillo, director-
gerente; don Antonio Blanco, gerente de distribuciónen España;
don René Béjar. sub-gerente,y los eñores D'Or", Arpón, Vala-
dez y Pérez del Villar , gerentes de las diversa uoursale s que Ra-
dio Films tiene establecidas en España. Ocuparon también lugares
preferentes los altos empleado de la Radio en Barcelona.

En derredor de las restantes mesa e sentaron numero-os em-
pleadoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy amigos del señor Trillo, que con u asistencia quisieron
te~timoniarle su simpatía y adhe ión.

:\0 se pronunciaron di cursos. olamente al finalizar el banque-
te don ntonio Blanco pronunció brevespalabras ofreciendo ~l
acto a don Roberto Trillo en nombre de todos los asistentesy
.agradeciendo a laPren a su asistencia al mi. mo. Don Roberto
Trillo pronunció a continuación una frases de agradecimiento
sentido y sincero por el homenaje que se le tributaba, palabra
q,ue fueron acogidas con una fuerteovación.

El acto resultó una nota agradabley cordialísima, dernost ración
de las grandes simpatías con que cuenta el señor Trilloy Radio

Film,;.
Otra zarzuela a la pantalla

La joven tiple valenciana Mary Arnparito Bosch, que se reveló
en "La Dolorosa» como excelente actriz cinematográfica, apare-
ccr á en la nueva película "Lo Clavele », con música del maestro
Serrano, que Eusebio FernándezArdavín se dispone a realizar en
'lo-, estudios de Orphea Film. .

.\mparito Bosch en cuanto termine el rodaje de esta c~l1tamar-
chad a Madr id , en donde comenzará a filmar "La Papirusar r , la
famosa comedia que también se ,dbponen allevar a la pantalla
nuestros ingeniosos productores.

Esperarnos con \'erdadero frenesí el pronto rodaje de "Don Juan

Tt·nnrio».
Boda en puerta

En Orphea Film no se habla de otra cosa. Con el rodaje de la
película "El Gato Montés» han nacido unosarnore que hacen prc-

urnir un d enlace inmediato. Paradojas del lenguaje, porque el
tal o¡--,;enlace lo constituirá el "enlace» del barítono Pablo Hertoggs
con ~Íaría del Pilar Lebrón, ambos intérpretes principale~de di-
cha película. En Orphca se dice a lodo el que quiere es(:ucharlo
que la boda es inminente', tanto, que incluso los hay queya 1<1
-dan por celebrada. Motivos no faltan, porque tanto Hertoggs cornil
Pilarcita no se recatan en prodigarse la muestras del cariñoque

~e profesan.
Con nuestra felicitación le enviamos a Hertoggs el sincero deseo

<le que no encuentre contratiempo alguno en su propósito. Para
María Pilar Lebrón nucstra más rendida admiración a su talento.

Una futura «estrella»

).;0 se trata de ninguna nueva actriz de nuestrocinerna. Pero
con el tiempo puede serlo. El hecho que no mueve a hacer esta
afirmación esel de ser hija deexcelent sartistas, cada uno en su
estilo la recién nacida que nos ocupa. Su padre es el "mago de
la cá:nara", Adrián Porchet,y su orgullosa madrecita la simpática
Carmen Torres. a quien hemos visto actuar en varias produCCl~nes.

El feliz matrimonio no cabe en sí de gozo coneste su pnmer
'{Istago. Veremos qué opinarán cuando formen legión.

En el día de hoy la neófita cuenta quince días justos de edad.

1Quién fuera ella!
:\ ur-str'a €'nhorabuena a Titina y , drián, i y a ver SI no envían

peladilla' !

-
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presentará, el día 29, en el
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pañ a esta película lleeará rodavía a tiempo csta crónica a pone"
a los espectadores en "'algunos antecedente~ de la, indudablemen-
te, obra maestra de Rouben Mamoulian.

Los .\ngele:>, noviembre de 1935·

La leyenda de los lobos humanosRQPONMLKJIHGFEDCBA

( C o n elu s io n )

cu a, Nueva York, uniéndo e a la compaíiía de Margaret .'\nglin,
cuyo repertorio se componía de .obras griegas, con la que, .colabon'
tr es años. En 1916 le vemos triunfar en Broadway en ,,1 h~ ;\lan
who Came Back». Se hizo famoso en "39 East», fué aplaudido en
,,;\1ichael and Mary», "e distinguió grand 'mente n«Grand H0-

te!», se reveló como gran estrella en "Springtime, Sor Henry», )
antes de in talars cn Hollywood se onsagró con" 1obacco Road»
Con la univer 'al ha rodado también "Una doncella en peligroll

,

logrando sinceros aplausos siempre que aparece en la pantalla "u
figura genial. Este es el doctor Glendon.

\Varner Oland. Representa n la película el gran papel delduc-
tor Yogami, otro atacado de "Lycanthropiall. Nació en t!me'l (Sue-
cia), el 3 de octubre de1880. A los trece al~os se le \'16 llegar -'
Boston, donde ingresó en la escuela dramática del doctor Curry.
Con una compai1ía provinciana comenzó su carrera teatral. Cator-
ce años le vemos, a partir de esas fecha, .carad riz~ndopersonaje»
de Shake peare y de lbsen en NorteaméncaY Suecia. Hace WI\1IC'

alias se dedica al cine. En "Don QlI hace por entonces de e"trell,1
con Doualas Fairbanks. Pero su r al ascenso se observa con\;l
llegada d~ la pantalla sonora. Haciendo de chino y de personaje
villano, lo vemos en distintos triunfos, como "El cantor de jazz. ,
"El doctor Fu Manchu», "La vuelta de Fu ManchulI y lo' famo-
sos rodajes de Charlie Chan, como «The painted veil», "El cofre

Quid pro qua

Ya que hemos hablado de'Adrián Porchet, vamos a contar una
.anécdota de este exc lentísimo operador.

A pesar de los años que la familia Porcht lleva en Barcelona,
no han conseguido todavía pronunciar correctament el e pañol.
Hace unos días, Adriány su hermano Roberto, durante el des-
-canso en el rodaje de la. película que están filmando en Orphea,
hicieron unas fotos de lo principales intérpreles de la misma,
)' entre ellos tocole el turno al ratoncito humano que lleva por

nombre Rosita de abo.
Robert era el encargado de hacer la foto, mientras su hermano

Adrián daba órdenes a los electricistas para que dirigieranlos ha-
ces de luz de los potentes soles artificial s obre la grácil figura

<le Rosita.
-Apaga el 42 y enciende el 75 y el 64-se oía decir. a Adrián

Porchet. Y la orden era inmediatamente oumplida.
Cuando todo parecía a punto para hacer lafoto y Rosita había

<cuajado la más seductora de sus sonri as, se escuchó de nuevo
la voz de Adrián que gritaba:

-i Tirarle un kilo a la cabeza!
Oír esta voz de mandoy salir Rosita dc Cabo de estampía, fué

todo uno.
Para hacerla volver a posar ante la máquinaIué preciso que

drián la calmara, aclarándole que Jo del "kilo a la cabezal> que-
-ría significar que dirigie en los haces luminosos de un focohacia

u linda cabecita, para conseguir un mejor efecto d luz en la fo-

tografía.
Lo cierto es que a Ro ita de Cabo no se le ha pasado todavía

el . ustoo
acante cubierta

La Atlántic Film ha nombrado a don Juan Ordi Torres gerente
n Cataluña de la Hispano American Film s, conocidoy presti-

gio"o cinematografi ta, a quien descarno bueno )' numerososéxi-
tos al frente de u cargo.

con ANN SHIRLEY

TOM BROWN

HELEN WESTLEY

Director: GEORGE NICHOLS

Un poema de adolescencia, fragante como una primavera en flor. e La película

que en vano esperaban todos los públicos, después de "Las cuatro hermanitas",

"

¡NATURALMENTE!

rnister io al>, «Char lie Chan chance», «Charlie Chan en Parí»,
«Char lic Chan en Egipto», etc. Está casado, tiene una hermosa
hacienda en Conneticut , una finca de7.000 áreas en California y
una gran parte lCIeterreno en una i la de la ca ta de Méjico. Es
decir , es un terratenientc en toda regla.

Valerie Hobson. Hace en "El lobo humano» ele Lisa Glendon,
la esposa del doctor. ació en Lame (irlanda), el 14 dc abril de
1917, si ndo us padres Robert Gordon y Violette Hamilton \Vi-
lloughby. Se educó en un priorato de monja agustinas de Lon-
dres hasta umplir los catorce años. De los catorce a lo quince
alias asistió a la RealAcademia de Drama y Arte, preparándo e
con clases especiale deAdele Dixon, la estrella rná fina de come-
dias mu icales. La Gaumont I dió u primer papel en«Path al
Glory», y la Universal e la llevó entonce a Ho\lywood. Hace unos
primara os papeles en "Cita a medianoche» y en "El misterio de
Edward Drood», a"í como en "La novia d Frankenstein» y otros
films de la Universal, re altando su arte y su hermosura en "El
lobo humano». Vive con su madre en un hotelito de Lo Angeles.

Lester Mattews, Hace en la película de que hablamos de Paul
Ame , antiguo novio de la esposa del protagonista. ació cn In-
glaterra, el 3 de diciembre de19oo. De la escuela pasó al teatro
a los diez y seis años. En Londresllegó a ser el actor jovenmás
afamado, iendo innumerables sus tr¡unfos en la escena. En 1929 se
pasó a! film con la British, hasta que, tras media docena de re-
nombrados éxitos, la Universal lo contrató para su singular papel
en el film de Henry Hui!. Su mujer es Anne Grey, la celebradí-

"ima actriz inglesa.
Los restantes papeles de la película corren por cuenta de Spring

Byngton (Ettie Coombs) j lar Wi\liams (Hugh Renwick); La-
wrence Grant (Lady Forsythe); Reginald Barlow (Dr. PhiJlip),
y J. M. Kerrigan (Hawkin ). Un brillante elenco, como diría acer-
t adamente cualqui r gacetilla. E 'I L. ,\ URCA O\\'ERS

TRES ESTRENOS Y TRES
NUEVOS ÉXITOS DE LA

la bellísima comedia de CLAUDETTE COLBERT con la precoz

Edith Fellows, estrenada con gran éxito

y prorrogada una semana más en el

"
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¡Un gran film de g a n g st e r s que

La mejor creación de E DW A R D
G _ RO BII S O . e st r e na d a e n el

"
«La feria de la vanidad\)

(Condusi6n)
1 Iiriam. El color "e adaptaba a u matiz de belleza. El color re-
valorizaba sus cabello de oro, u - ojos verde" d irena, el matiz
<le su epidermi ambarina y el brillo de u" pestaña y u ceja'.
La tercera dimen"ión y el relieve reproducían una mujercita es-
belta, una ~'erdadera figulina con todo lo contorno de una .er-
-<ladera aristócrata ingle a en la época napoleónica.

Había triunfado. Comenzó el rodaje.
Todos 10;; trabajadores Y empleado- del e"tudio repetían cons-

tantemente la mi ma canción: tri La feria d la anidad" - ría un
<'ran film aunque no fuese en cólor. .. ~n. Quizá contribuiría a ello
L:t interpretación perfecta qu la Hopkins sabia dar a su personaje.
<'racia" a la tranquilidad con que actuaba an e el objetivo.eg ura
de qu la cámara no podía perjudicarla.

y por hov basta ya. • os Iimitarem ~ a recordar que colabor-m
-en esta cinta con • Iiriarn Hopkin arti ta del talentoy nsibi-
lidad de _-igel Bruce, Allison kipworth. Frances Dee. Paulin

aron . o ra docena de bueno" artistas.
Corno seeun mis no icia - está pr6xima a el' es tren ada n E-

no es de gangsters!

CAPITOl

"
t La obra maestra del gran director Frank Capral

Suprema creación de MYR A LOY
y Warner Baxter, estrenada en L

•

•
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E I x
primera fi9ura del elenco

visto por el lápiz de
Paramount,

Carmona.


